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Trabajo y
privatización
penitenciaria
Reproducimos un
interesante artículo
que indaga en cómo el
sistema penitenciario
utiliza a la población
reclusa para explotarla
también laboralmente.
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Trabajo, inmigración
y xenofobia
La inmigración genera
riqueza, reactiva
nuestra economía y
crea empleo. Así se
recoge en un informe
del Banco de España.
Los xenófobos tendrán
que buscarse otras
excusas.

Bolivia en pie de guerra
Las pretensione
privatizadoras de los
recursos energéticos
del país andino han
desatado fuertes
protestas. Nos
acercamos al conflicto
mediante un detallado
artículo.

Barcelona:
manifestaciones
solidarias, nueva
represión policial
y más detenciones
La represión al
movimiento anarquista
se ha repetido en las
últimas manifestaciones,
incitándose
policialmente a
enfrenteamientos
y realizándose nuevas
detenciones.

Especial libros:
Historia y poesía para
los ocios estivales y
las inquietudes per-
manentes. Siete pro-
puestas que no deben
caer en saco roto.

Con su proverbial tufillo de igno-
rancia, estupidez y maldad, la Es-
paña secular ha tomado las calles
para demostrar que treinta años no
son nada; que el que tuvo, retuvo;
que cuatro lustros de franquismo
no pasan en balde. Así, lo que al-
gunos han llamado «ejercicio de-
mocrático» no es sino el exabrupto
de un sustrato tan profundo como
rancio que se manifiesta, precisa-
mente, contra cualquier noción o
modalidad de Democracia, sea és-
ta del cuño que sea.

En efecto, la España de Franco,
legitimada y amparada por su brazo
político, el Partido Popular, y ben-
decida literalmente por la Conferen-
cia Episcopal, está saliendo última-
mente mucho a la calle: contra la

negociación con ETA; contra la de-
volución de los papeles de Sala-
manca; contra los matrimonios en-
tre homosexuales; contra las políti-
cas hidrológicas no-aznarianas... El
tono general de estas manifestacio-
nes nacional-católicas tan a la con-
tra está caracterizado, como siem-
pre, por la agresión y el insulto, por
la grosería y el oscurantismo; otro
tanto se puede decir de la escuadra
mediática que viene flanqueando
este desembarco de fachas en
nuestras calles: obispos de voceci-
ta meliflua (¡no dejéis que los niños
se acerquen a ellos!) y psiquiatras
de museo de cera compiten en un
espectáculo bochornoso contrario a
la razón y a la dignidad de las per-
sonas. Formando parte de este

mismo circo, la Asociación de Vícti-
mas del Terrorismo se ampara en
la condición de sus miembros para
chantajear a toda una sociedad,
víctima, en efecto, del terrorismo...
del terrorismo capitalista, que el re-
lamido Alcaraz, mamporrero del
PP, siempre se ha cuidado muy
mucho de denunciar.

La vieja España oligárquica y ca-
ciquil, mafiosa y ultramontana goza
de buena salud. El desfile de sus
hordas  es prueba suficiente. Bajo
sus banderas victoriosas y su paso
alegre de la paz, las contemplamos
sin poder resolver la íntima, antigua
paradoja del servilismo criminal:
aunque tienen corazón de lobo,
desfilan como borregos por un Dios
sanguinario y una patria oprobiosa.

Desfilando por Dios y por España
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Las cenas
de la «Soli»

Un punto de encuentro don-
de tu colaboración también es
importante. Lo que empezó
siendo una idea de autofinan-
ciación ha ido cuajando lenta-
mente, creándose un punto de
encuentro entre esta Redac-
ción, sus colaboradores/as y
amigos/as.

Las celebramos los prime-
ros viernes de cada mes, y
en ella podéis encontrar tam-
bién platos vegetarianos.

Todos estáis invitados/as.

PUNTS DE VENDA 
DE LA “SOLI”
A BARCELONA

LOCALS
Llibreria La Rosa de Foc 
(C/ Joaquin Costa, 34)
El Lokal (C/ De la Cera, 1bis)
Ateneu Rosa de Foc 
(C/ Verntallat, 25)
Diy Atak (C/ Ramon i Cajal, 30)
Infoespai (Plaça del Sol).

KIOSKOS
Les Rambles: «Principal», «Co-
lón» i «Martos» (Rambla Sta.
Mònica, 3 darrers kioskos)
Gràcia: Plaça Rius i Taulet,
Plaça Joanic (entre Travessera
de Gràcia i C/ Escorial), 
Torrent de l’Olla con Travessera
de Gracia.
Casc Antic: «Rosaura» Via
Laietana/Argenteria (davant dels
«Sindicats»)
Eixample: «Manu» (C/ Nàpols-
Roselló).

Literatura
Poesía

Historia social
Guerra Civil

CNT
Anarquismo y 

Anarcosindicalismo 
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C/ Joaquin Costa, 34 bajos.
08001 Barcelona

Tel. y Fax: 93 318 88 34
cntmartorell@eresmas.com

Un anarquista indocumentado
¡Que estúpido hablar de la muerte! ¡Cuánta estupidez hablar de los muertos! O no.

Cuando en TV3 recordaron a Puig Antich para iniciar una serie sobre la transición,
constaté que de los muertos se prefiere más hablar de su muerte que de su vida. Que
de algunos muertos se habla precisamente porque están muertos, por su muerte. Que
se habla de ellos por «ser muertos», no por que vivieron. Temo caer en el mismo error
si hablo de Artajo. 

Cuando en 1979 llegué a ámsterdam, delegado por el flamante (tan flamante que
pronto acabó la llama) Comité Nacional de la CNT para negociar la devolución de los
archivos, Artajo me pidió una «china» (llevaba ya muchos días encerrado en el Instituto
de Ciencias Sociales) y yo le alcancé una «piedra» que llevaba en el bolsillo de mi,
también, flamante traje. Después de un ratito calentando la «piedra», ardiendo en su
mano, me maldijo como sólo Artajo sabía maldecir, como buen exalumno de los jesui-
tas. Mi chinita era una piedra. El calor no la derritió, la puso incandescente.

Algo así, creo yo, que pasó con la vida de Artajo. No fue nunca una chinita y sí siem-
pre una piedra; inútil para el humo, pero piedra como las de León Felipe. En esos días
de tanto fantasma, de tanto ilusionista macabro arrendador de memorias, resulta inge-
nuo intentar crear una para Artajo. No habrá memoria para mi amigo, no había multitu-
des en su entierro. Sólo unos ilusionados con el futuro, con el prometedor futuro detrás
de cada uno de nosotros; el brillante porvenir detrás nuestro en palabras de Tomasin
en Nada.

Alguna vez pensé que los aristócratas, los grandes burgueses, las buenas familias
podían permitirse hijos ovejas negras porque siempre mantenían abierto el corral. Me
equivoqué, no es siempre así; es así para muchos corderos saltarines que festejan re-
voluciones izquierdistas que acaban en canapés al anochecer. O para revolucionarios
juveniles que acaban en los ministerios. Artajo salió, se escapó, se cayó, huyó, se fugó,
lo echaron (¿qué más da el porqué de cómo uno fue, lo que llegó a ser, si jamás parti-
cipó en el diseño de su destino que es el de los perdedores?) de su adornado corral. Se
apeó al fin y al cabo un día cualquiera, quizás sin pensar demasiado (al fin y al cabo
también yo fui monaguillo) qué era exactamente ese camino marcado por bomberos
(dicen algunos), por vegetarianos y naturistas, siempre rancios y con una mezcla de or-
gullo y de insatisfacción, cuyos usuarios se hacen llamar libertarios. Y él, culto hasta la
ofensa, engreído muchas veces y molesto por tanta banalidad en el lenguaje, su len-
guaje, su herramienta mortífera que pretendía acabar con los iletrados, maldecía por la
sabiduría de los discursos de esos «burros» obreros que no hilvanaban dos frases sin
una aberración sintáctica. Y, casi grotesco, se empeñaba en emularlos en otros ámbi-
tos que él no había conocido de cuna (¿recuerdas Lirio, en Igualada?), en transformar
aquella beatífica y romántica visión del vulgo, que en el fondo tenía, en una heroicidad
emancipadora. 

Estuve con él en Brasil, en 1992. Por la tarde, desnudo de su coraza de diplomático,
con un Marqués de Riscal y unos vasos grandes, nos escondíamos bajo una gran ár-
bol, una gran mano inmensamente acogedora, maternal casi me introdujo en las curio-
sidades de la literatura (y la filosofía) china. Los últimos días que nos vimos, leí una y
otra vez unos minúsculos versos, adaptaciones y reconstrucciones de poesía china,
allá, junto al Montseny; se irritaba por las malas traducciones, me contó los mecanis-
mos exigidos a un buen traductor para entender y transformar al castellano unos ver-
sos que más buenos cuántas menos palabras tuvieran. Y de pronto, saltaba sobre sí
mismo, se esforzaba en recordarme que era, ayer, un gigante, un búfalo que avanza,
un rinoceronte mal herido, y blasfemaba contra su propia existencia, su dolor era el de
la indefinición: ni vivo ni muero. Por qué no podía versificar que moría porque no moría
y tan alta vida esperaba que la muerte le era  la traición, el fracaso insoportable, la ago-
nía eterna contra la sed, la vida, la existencia, el placer, la locura, los inventos, la revo-
lución y la santa violencia que deberá transformarnos contra el poder que es la muerte.

Con respeto a CNT, y en especial con su final en 1979, Artajo pretendió erigirse en
un García Oliver. Siempre se reprochó la blandura, él lo llamaba así, con qué se habría
actuado o, mejor dicho, dejado de actuar. No debimos... debíamos haber acabado
con... insistíame una y otra vez con determinación del objeto de su ira, ahora, hoy irre-
producible. Los apaches, de hecho «sus apaches», habrían renunciado al todo por el
todo. El desenlace del quinto congreso de la CNT, para Artajo, era una reproducción
del famoso (¿famoso para quién?) plenario de julio de 1936 en Barcelona. Y Artajo se
pedía el papel de García Oliver. Habríamos apoyado, sus apaches, a quienes nos trai-
cionarían contra los que nos traicionaban. Artajo se olvidaba de este detalle, de nuestro
destino de perdedores; que él no obtuvo en la cuna y al que, contra la razón y la filoso-
fía y sus orígenes, se alistó indocumentado, convirtiéndose, ya por aquellos años, en el
primer sin papeles. Así lo consideraron los luchadores de un sindicato que afiliaba a
policías municipales y no querían afiliar a un diplomático sin papeles.

Pep Castells
L’Esquirol, mayo 2005

Nos ha dejado
Pepita Carpena

El pasado 5 de junio, a la edad de 86 años, fallecía en Mar-
sella la compañera Pepita Carpena. Nacida el mismo año de
la histórica huelga en La Canadiense, procedía de una familia
obrera poco interesada entonces en la revolución social. A la
temprana edad de 14 años se afilió al Sindicato del Metal de la
CNT barcelonesa, donde empezó a trazar una andadura revo-
lucionaria que la ha acompañado hasta el último de sus días.
Sus inquietudes y actividades sindicales muy pronto desenca-
denaron los primeros conflictos laborales, siendo despedida
inicialmente pero teniendo que ser readmitida ante el apoyo
de su Sindicato. Por aquel entonces simultaneaba su militan-
cia en la CNT y en las Juventudes Libertarias.

Aunque inicialmente no se había planteado la idea de crear
una organización libertaria específicamente de mujeres, pos-
teriormente reconoció que esa necesidad sí que existía, com-
prometiéndose, junto con otras compañeras, en la creación de
Mujeres Libres, formando parte de su Comité Regional duran-
te el bienio 1937-1938.

En el primer año del alzamiento fascista fallecía su compa-
ñero en la contienda. Eran años duros, pero a su vez llenos de
ilusiones por crear un mundo nuevo, y Pepita contribuyó a ello
difundiendo el mensaje de la emancipación femenina por ciu-
dades y pueblos. La actividad de Mujeres Libres crecía, lle-
gando a movilizar a más de 20.000 compañeras que se orga-
nizaban para conseguir una doble revolución: la libertaria y la
de la liberación de la mujer.

Tras la victoria del fascismo tiene que exiliarse a Francia,
escogiendo la ciudad de Marsella para instalarse. Desde su
exilio continuó trabajando por sus convicciones libertarias y
con la CNT. Posteriormente se implicó activamente con el
Centre Internacional de Recherches sur l’Anarchisme (CIRA)
de Ginebra, coordinando sus actividades entre 1988 y 1999.

Fueron varias las ocasiones en que nos visitó para charlar
sobre la Revolución y sobre las actividades desarrolladas por
Mujeres Libres. En ellas aportaba con su lucidez una informa-
ción muy valiosa que ha contribuido a mantener viva la obra
de ese colectivo de mujeres hermanadas con la CNT. Afortu-
nadamente, sus experiencias quedan recogidas en sus me-
morias, tituladas «De toda una vida: vivencias», acabadas de
escribir en 1993 y publicadas por Éditions du Monde Libertaire
et Alternative Libertaire, en la Colección Graine d’Ananar, en
el año 2000.

Después de que una enfermedad la obligara a ser hospitali-
zada durante varios días, Pepita nos ha dejado físicamente.
No obstante, su recuerdo, entrega y convicción hacia el ideal
anarquista siempre caminará con nosotros y nosotras.

Que la tierra te sea leve.

La Redacción

Catálogo 
Virus 2005

Ya está disponible el 
catálogo de Virus Editorial 
con su fondo y las novedades
de 2005. Podéis pedirlo 
en www.viruseditorial.net 
o en c/ Aurora, 23, baixos.
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escaparate

Éste es un espacio de participación
libre, con un único limite que es la

extensión de los escritos: conviene que
no excedan de 1 folio.

No contéis con que os devolvamos los
originales y por limitación de espacio

no podemos garantizar la publicación
de lo que escribáis.

Vuestras opiniones son libres, esta
redacción no tiene por qué

compartirlas necesariamente.   Envios a: «La Soli», c/ Joaquin Costa, 34, entlo. - tel. y fax 93 318 88 34. - E-mail: cnt@soliobrera.org

E d i t o r i a l
“Por los bastardos...”
Por los bastardos,

Por los sucios criados de la muerte,

Por los altivos adoradores del dios de las batallas,

Por los melancólicos, por los hijos del hipo,

Por los engendrados en una noche de tentación,

Por los caritativos de las últimas migas,

Por los dulcísimos usureros de la verdad,

Por los embaucadores, por los infinitos rastreros,

Por los cuerdos de la antigua locura,

Por los humildes, por los mezquinos, por los ciegos,

Por todos los mal nacidos de la tierra, 

Estás solo presente en mi recuerdo.

“Por los bastardos...” es un poema de José Agustín
Goytisolo (1928-1999) y forma parte de El retor-
no, un libro que el autor dedica a la memoria de su
madre Julia Gay, muerta durante lo bombardeos
franquistas de 1938 sobre Barcelona.

Canto la lluita

Cavaller d’un corser
Qual crinera és de flames

Só jo l’incendiari de mots d’adolescent
Blasmo els déus a ple vol:

L’arraulit bestiari
Tem el fuet del meu cant!

I he maridat la lluna...
(Però no dormo amb Ella si el filisteu governa els
meus domenys).

“Canto la lluita” és un poema de Joan Salvat-Pa-
passeit (1894-1924) i el trobareu al llibre L’irra-
diador del port i les gavines.

May Day 
o Gay Parade?

Què ha passat amb el May Day? Sembla
que les alegríes duren poc: si el May Day de
2004 va suposar una alenada fresca (i força
sorprenent), el de 2005 planteja algunes
qüestions inquietants.

Vaig seguir amb vergonya aliena tot el mer-

der que es va montar amb motiu de que l’Or-
ganització del May Day es negués a anunciar
les detencions de 6 militants de la CNT i del
segrest policial del seu camió abans del co-
mençament de la manifa; si el May Day ha de
continuar fent-se amb credibilitat, algú hauria
de donar explicacions per aquest silenci còm-
plice i tant sospitós. Silenciar fets d’aquesta
mena és enganyar-nos a totes i trair l’esperit
d’una manifestació autènticament popular. 

Qui no va voler anunciar les detencions?
Per què?

D’altra banda, cal preguntar-se si aquest

May Day és el que es vol fer: s’assembla
massa a les manifestacions d’un cert sector
del moviment gay (compte!: no de tot el movi-
ment gay), aquell que organitza les patèti-
ques Gay Parade, que es caracteritzen per
ser una apoteosi de la falocràcia, del consu-
misme i de la banalitat més barroera. Perque
al May Day05 havia més esnobisme que lluita
i em sembla que és massa d’hora per aques-
ta domesticació d’una festa rebel que tot just
comença. 

En fi, que no és això, companyes.
Elvir@

Con una mezcla de asco, rabia y desa-
liento, hemos visto otra vez las imágenes
de nuestros muertos. Porque en Kabul co-
mo en Madrid, en Bagdag como ahora en
Londres, somos los muertos de siempre.

Somos los muertos de siempre a manos
de los mismos perros de la Guerra, de la
vieja y terrible Guerra, la que una vez más
acude a las grandes palabras para encu-
brir lo que no es otra cosa que asesinato y
pillaje. Poco nos importa que Alá sea gran-
de o que Dios salve a América, que nos
ataque el Demonio de Occidente o una fa-
laz «ideología del Mal»: sea como sea, los
muertos los ponemos nosotros.

Nosotros somos los muertos de siempre.
Y el saldo de nuestra muerte es generoso:
lo mismo da petróleo que sirve para justifi-
car, como ahora, una represión más hon-
da, por si acaso los que van a morir se re-
belan contra el César en lugar de ofrendar-
le sumisamente su muerte.

En fin, muertos sí, pero no tontos. No
odiemos al hermano, como pretenden
nuestros asesinos. Sea para ellos nuestro
odio, seamos con ellos implacables.

“Soy un esclavo 
al que esclavos 

han desarmado”Franco Fortini

Bu
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laboral

Birutas...

☞ Mientras la nueva reforma laboral sigue
cuajándose, el alto porcentaje de contratación
temporal hasalpicado las páginas de la prensa.
No obstante, siendo la temporalidad unas de las
coartadas sobre las que se cimienta dicha refor-
ma, el destacar ahora estas cifras resulta sospe-
choso. Nuestra tasa de contratación temporal ca-
si triplica la europea –un 31,8% frente al
12,8%, respectivamente–. Tan alto porcentaje
es debido, principalmente, a las continuas refor-
mas aprobadas durante los últimos años por los
«agentes sociales». Sin embargo, olvidando cíni-
camente su responsabilidad, CCOO y UGT, duran-
te su conmemoración del 1 de Mayo, reclamaron
«más empleo estable». Que no nos confundan.
Si soportamos el 26% de contratos temporales
que se están realizando en la «zona euro» es, en
buena parte, por su servidumbre; si el 92% del
total de contrataciones realizadas en España es
de carácter temporal es por su complicidad pac-
tista; y si precisamente ahora nos salen con sus
falsas reivindicaciones, es para justificar su poste-
rior apoyo a una reforma laboral que abaratará el
despido enmascarándolo de un falso empleo es-
table. Y si no al tiempo.

☞ Según ha publicado el Instituto Nacional de
Estadística (INE) los asalariados españoles traba-
jan «oficialmente» una media de 3,7 horas
extras semanales, retribuyéndoseles tan só-
lo 2,6 h (un 70% de las mismas). Estos datos se
recogen en un informe especial sobre la duración
y la organización laboral en 2004. En él se indi-
ca que la artesanía, la construcción, la minería y
las industrias manufactureras son los sectores
donde más horas extras se realizan, cobrándose
tan sólo el 84% de las horas realizadas (3,4 h
cobradas por 4 h trabajadas). Aunque la media
total es idéntica en hombres y mujeres, también
en este aspecto nos encontramos con una discri-
minación de género. Si de las 3,7 h/semana, a
los hombres les son retribuidas el 84% (un
75%), a las mujeres sólo se les paga un 52%
(1,9 h). Sin entrar a valorar las necesidades que
puedan tener para alargar su jornada laboral,
tanto unos como otras harían bien en cuestionar-
se su parte de responsabilidad en una sociedad
con más de 2 millones de desempleados. Quizá
por ello el trabajo sea considerado por muchos
como un bien a conservar, aunque como suele
ocurrir «oficiosamente», sea a costa de que no
les pague ninguna hora extra trabajada. Lamen-
tablemente eso es algo que no recoge el infor-
me. En cambio, lo que sí recoge el estudio del
INE es un sector catalogado como «laboral» don-
de a pesar de realizar una media de 3 h semana-
les no se percibe nada por ellas. Podéis adivinar
cuál. Según la publicidad es un sector en auge y
con futuro, lleno de aventuras y camaradería:
nuestras gloriosas fuerzas armadas. Por cierto,
conviene avisar que además de no retribuirles las
horas, la discriminación de género también se da
en el ejército. Ellas realizan 4 h semanales, ellos
tan sólo 2,6 h.

☞ El Gobierno «socialista» pretende implan-
tar un indicador que analizará la disposición
de los desempleados a aceptar trabajo.
Apoyándose en la obligatoriedad de suscribir
un compromiso de actividad en la búsqueda de
su recolocación o reconversión profesional
–exigida desde la reforma del desempleo reali-
zada por el Partido Popular en 2002– ha cons-
tituido un grupo de trabajo con las comunida-
des autónomas que estudiará en qué concep-
tos se basará dicho indicador. A pesar de que el
número de desempleados pueda estar disminu-
yendo y de recortar progresivamente sus bene-
ficios sociales, a nuestros gestores parece preo-
cuparles únicamente la devolución de los ingre-
sos aportados previamente por los cotizantes
asalariados que hoy se encuentran sin contrato
laboral. Tras legitimar en su día las empresas
de trabajo temporal –antes ilegales–, actual-
mente la intermediación de los servicios públi-
cos, en cuanto a demandas de empleo se refie-
re, es tan sólo de un 15%. Al parecer, los res-
ponsables de tan baja eficacia son los propios
perjudicados que, para mayor crimen, aún se
resisten a la movilidad laboral y geográfica.
¿Nos la intentarán imponer de nuevo como re-
quisito para tener acceso a la prestación por
desempleo?

Miguel Angel
miembro de CNT-Valencia

¿Que es le sindicalismo y que es
el sindicato?

El sindicato es el grupo u organi-
zación, donde los trabajadores actú-
an en forma de asociaciones gre-
miales en defensa de sus intereses
económicos y sociales. El sindicalis-
mo pues es la herramienta que utili-
za la clase obrera, para la conquista
diaria de los derechos de los trabaja-
dores mismos. De esta base sindical
se construye las bases del sindica-
lismo revolucionario (termino que
mas tarde tomaría e interpretaría la
CNT como anarcosindicalismo).

El sindicalismo revolucionario es
el medio por el cual la clase obrera
consciente de su explotación, pre-
tende ser la oposición máxima al ca-
pitalismo y al estado, luchando así
por una finalidad, que no es otra que
la autogestión de los centros de tra-
bajo, la abolición del estado y la cre-
ación de una sociedad basada en el
sistema libre autogestionario, donde
sea el conjunto de la sociedad (no
capitalista) que decidirá a través de
sus propios medios y cauces el
destino colectivo que solo el pueblo
ingobernable sin vanguardias, ni diri-
gentes, puede crear. 

Este sindicalismo de combate utili-
za unos medios de actuación propios,
como forma de fortalecerse así mis-
mo. El sindicalismo como herramienta
de lucha debe utilizar la lógica anarco-
sindical: autonomía obrera en el senti-
do de reclamarse como organización
independiente y autónoma de cual-
quier grupo de presión que quiera diri-
girla, o manipularla.El anarcosindica-
lismo (sindicalismo revolucionario) so-
lo debe luchar por los intereses de los
trabajadores (oprimidos) mismos.

¿Cómo?
Utilizando la acción directa es de-

cir, los trabajadores deben solucio-
nar sus problemas con la patronal de

forma directa sin mediaciones políti-
cas del estado que frenan el proceso
de emancipación obrera. Este es el
sindicalismo que hoy se debe revin-
dicar.

El sindicalismo burocrático, el de
los profesionales del sindicalismo, es
el que se niega así mismo, actuando
por el ejecutivismo de sus dirigentes
y la complicidad o desconocimiento
de sus bases en contra de los intere-
ses del conjunto de la clase obrera. 

Por lo tanto estamos en la obliga-
ción de preguntarnos sinceramen-
te...

¿CCOO y UGT son sindicatos?
¿Hacen sindicalismo?

No, el sindicalismo no es destruir
las conquistas y derechos de los tra-
bajadores, ni de depender como sin-
dicato de los intereses capitalistas
de empresas o grupos políticos que
pretenden monopolizar la actuación
obrera.

El sindicalismo, o mejor dicho el

sindicalismo revolucionario es actua-
ción en beneficio de, no en contra de.

El sindicalismo burocrático que ha
domesticado a los trabajadores de-
be de ser denunciado y combatido
por los trabajadores mismos. 

Recordemos que la creación de la
CNT, fue la federación a principios del
siglo pasado de las distintas socieda-
des obreras de resistencia al capital,
que se constituyeron como organiza-
ción para sumar sus experiencias y
esfuerzos en pro de la clase obrera.

La CNT fue una sindical pionera,
por que entendió rápidamente que la
explotación no tiene fronteras y por
lo tanto era necesaria la coordina-
ción y la solidaridad de los trabaja-
dores por encima de países o fronte-
ras culturales. Si hoy disponemos de
mayor facilidad para el contacto in-
ternacional a través de medios técni-
cos como por ejemplo Internet, los
trabajadores del siglo pasado ya uti-
lizaban el esperanto como idioma
mundial que promovía la fraternidad

de todos los pueblos y personas del
mundo. Si los trabajadores de hoy
denuncian y desconfían de la políti-
ca –de quien sea– los trabajadores
del siglo pasado ya denunciaban las
actuaciones parlamentarias y esta-
tistas de la burguesía, que sólo era
capaz de interpretar su papel de
nuevos gobernantes, en contra del
impulso universal y libertario de los
explotados del mundo.

El sindicalismo que debemos re-
vindicar hoy es el asambleario, auto-
gestionario, autónomo, transforma-
dor, revolucionario y salvaje.

La lucha continua, y la razón nos
llama a posicionarnos en el activis-
mo, en pro de la igualdad económica
y social.

El sindicalismo hoy, tiene que se-
guir luchando por las razones eco-
nómicas básicas, pero sin olvidar y
sin dejar de combatir y denunciar
problemáticas sociales (presos-re-
presión-discriminación, etc.) que
precisamente tienen su arraigo prin-
cipal en la desigualdad económica.

En la actualidad nos encontramos
con alternativas y nuevas visiones del
sindicalismo, en formas de corrientes
descentralizadas que trabajan a tra-
vés de colectivos que denuncian la
precariedad y la explotación en el
mundo del trabajo. Son, esa clase
precaria de hoy la que tiene en sus
manos un papel importante de coor-
dinar, aprender, revisar y actualizar a
nuestros tiempos la respuesta que
van a ir dando los nuevos oprimidos
contra las clases dominantes, expe-
riencias tenemos en Andalucía y Bar-
celona con el May Day, y estas son la
prueba de que el combate obrero va
a seguir continuando reinventándose
y proyectándose ante los sectores
precarios, construyendo una identi-
dad obrera-precaria actual, que al
igual que los primeros fundadores de
la AIT, aspirara a la emancipación in-
tegra del ser humano. Éste va ser el
camino y en él todos, de una forma u
otra, nos vamos a reencontrar.

A pesar de las exigencias acreditativas impues-
tas en la última regularización de inmigrantes,
700.000 personas han podido legitimar finalmen-
te su residencia. Este hecho está siendo aprove-
chado por xenófobos y racistas para alertar de los
supuestos riesgos de pérdida de empleo y gene-
rar más separación entre la clase trabajadora. Sin
embargo, un reciente estudio del Banco de Espa-
ña echa por tierra sus argumentos.

Si bien es cierto que el ritmo de crecimiento de
la población extranjera durante los últimos años
ha sido algo superior al de otros países –se calcu-
la que hoy el volumen es de un 8% frente al 1,5%
de 1988–, hay que decir también que este fenó-
meno es más reciente entre nosotros, por lo que
el índice de población inmigrante tampoco es
equiparable al de otros países europeos. 

Las distintas leyes de extranjería aprobadas en
España han contribuido a una explotación laboral
aberrante y a un goteo controlado de su integra-
ción social. En este sentido se ha desarrollado la
última regularización de inmigrantes, que a pesar
de ser mediáticamente más permisiva, ha conti-
nuado exigiendo numerosas acreditaciones y po-
niendo el 7 de mayo como fecha tope para legiti-
mar su residencia.

Como en otras ocasiones, la CNT catalana ha
ofrecido su apoyo y respaldado sus reivindicacio-
nes, albergando en el local barcelonés de la calle
Joaquin Costa uno de los encierros donde se lle-
varon a cabo las huelgas de hambre, formas de
protesta extrema que duraron más de un mes.

No obstante, aunque dicha regularización haya
sido a todas luces insuficiente, ha contribuido a
destapar una parte de la economía sumergida
que padecemos, y gracias a las nuevas cotizacio-
nes que ahora se aportan a la Seguridad Social,
se está contribuyendo a sostener nuestro llamado
«régimen de bienestar».

Actualmente, el porcentaje de trabajadores ex-
tranjeros afiliados a dicho organismo es de un
7,4%, abarcando por sectores las siguientes pro-
porciones: servicio doméstico (50%), hostelería
(13%), agricultura (11%) y construcción (10%).
Estos datos son utilizados y manipulados por los
detractores de su plena integración, evidencián-
dose un claro tufo a xenofobia y racismo del que

incluso llegan a sentirse cada vez más orgullosos.
Sin embargo, el citado informe del Banco de Es-
paña sostiene que en realidad los extranjeros no
amenazan los puestos de trabajo de la población
nacional, sino que la complementan, dado que
con su incorporación se cubre el escaso interés
de los nativos de aceptar ofertas de empleo en
esos sectores, tradicionalmente catalogados de
menor calificación.

Y es que en la actualidad el 80% de los espa-
ñoles en edad de trabajar ha cursado estudios se-
cundarios o superiores, cifra que en 1987 era tan
sólo de un 43%. Como consecuencia de este in-
cremento de nuestro nivel educativo, las exigen-
cias de los demandantes de empleo son también
cada vez mayores, rechazándose por no satisfa-
cer sus aspiraciones, los empleos ocupados por
los trabajadores inmigrantes. Ahí es precisamen-
te donde los empresarios se están aprovechando
de su necesidad de trabajo, y ahí es donde explo-
tando sin contrato a quienes no han podido aco-
gerse a la última regularización e incluso despi-
diendo a quienes se lo habían propuesto. Durante
todo este tiempo, y aún ahora, ante la amenaza
de verse sin empleo los trabajadores extranjeros
han tenido que acatar condiciones laborales infe-
riores, pudiendo influir –aquí sí, y eso es algo que
todos deberíamos combatir– en un menor incre-
mento salarial en dichos sectores, especialmente
en el del servicio doméstico.

Sin embargo, aunque la lógica sería reivindicar

la igualdad de condiciones laborales para todos
–sin distinción de su procedencia–, las actitudes
insolidarias y xenófobas son, precisamente, las
que están contribuyendo a la explotación laboral
generalizada. Una de las causas es que los em-
presarios nos presentan a los inmigrantes como
una amenaza. Sabedores de que en esos secto-
res su retribución es inferior, utilizan la amenaza
del despido para atajar cualquier reivindicación
laboral.

En una sociedad concienciada lo lógico sería
solidarizarnos con su situación, especialmente
con la de quienes siguen sin contar con permiso
de residencia. Desgraciadamente no suele ser
así, por lo que como se ha visto, a corto plazo la
explotación extrema a la que se ven sometidos
acaba también afectando a los trabajadores nati-
vos que comparten las mismas profesiones.

Por otra parte, si miramos los últimos datos del
INEM los argumentos xenófobos tampoco tienen
fundamento. En ellos se evidencia que la inmigra-
ción no aumenta nuestra cifra de desempleo. Al
margen de los recientes cambios realizados para
contabilizarlo, el paulatino descenso es palpable.
Es cierto que durante los últimos meses han habi-
do fluctuaciones propiciadas por la alta temporali-
dad laboral, pero el balance interanual entre junio
del año pasado y el de este año revela que el pa-
ro se ha reducido en 80.000 personas.

Ante todo lo expuesto, el Banco de España
sostiene como una de sus principales conclusio-
nes que la inmigración no amenaza los puestos
de trabajo de la población nacional. Muy al con-
trario, su incorporación al mercado laboral está
contribuyendo a incrementar nuestra economía, y
con ello nuestra tasa de creación de empleo.

Paralelamente, la mayoría de estudios elabo-
rados en otros países arrojan datos similares.
Por citar un ejemplo, en Francia un estudio ela-
borado por el «Comisariíta General du Plan»
también ha concluido que ni el empleo ni los sa-
larios de nuestros vecinos se han visto directa-
mente afectados por la entrada de trabajadores
inmigrantes.

Los datos hablan por sí solos. No permitamos
que el racismo y la xenofobia utilicen a los recién
llegados para enfrentar a la clase trabajadora.

¿Razones para un sindicalismo hoy?
En la actualidad, muchos son los compañeros y compañeras que se
plantean la vigencia del sindicalismo o la actuación en otros campos
más sociales.
Para poder reflexionar sobre estas cuestiones debemos pensar lo que
cada uno entiende por sindicalismo. Después de ese análisis podremos
calcular su coyuntura social real, su presente critico y lo que es mas
importante, su proyección hacia el futuro. 

Inmigración, trabajo y xenofobia
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laboral

Birutas...

☞ Las empresas de trabajo temporal
(ETT) han propuesto, con el apoyo de CCOO y
UGT, que se les permita gestionar también la
contratación indefinida de trabajadores.
Para adaptarse a la nueva reforma laboral,
han solicitado ampliar sus competencias más
allá de la contratación temporal. Sus intencio-
nes han sido hechas públicas durante unas jor-
nadas organizadas recientemente. A ellas tam-
bién acudieron representantes de los sindica-
tos institucionalizados. Allí anunciaron su in-
tención de transformar las ETT en gestoras de
todas las necesidades de nuestro mercado la-
boral. Sabedoras de la mala imagen que tie-
nen, están barajando incluso un cambio de
nombre que podría ser «Agencias Priva-
das de Colocación». Amparan su petición
en equipararse con otros países comunitarios
que han incluido tal medida en sus últimas re-
formas laborales, así como en el informe
«Kok», de la propia Comisión Europea, que re-
comienda otorgarles un papel más activo en el
mercado de laboral. Para colmo, el presidente
de la agrupación de ETT que organizó el acto
declaró que dicha conversión no persigue su-
plantar a los servicios de empleo público, sino
«colaborar» con ellos.  Pero más patético aún
ha sido el beneplácito y la complicidad mostra-
da por los representantes de UGT y CCOO en
esas Jornadas, que incluso llegaron a declarar
que «nosotros apostamos por dar un mayor
protagonismo a estas empresas y hemos tras-
ladado a Trabajo la necesidad de que haya
una legislación más adecuada. Los servicios
públicos de empleo y los privados pueden ser
complementarios».

☞ Mientras los sueldos de los directivos
españoles siguen subiendo por encima de la
media europea, el salario real de quienes genera-
mos riqueza sigue cayendo en picado. La subida
durante el pasado año, y la esperada durante el
presente para los directivos ronda el 4%, con lo
que ante el moderado coste de vida en compara-
ción con otros países europeos está contribuyen-
do a un aumento de su poder adquisitivo. Sin
embargo, según un análisis comparativo realiza-
do para Addeco –imaginamos que selectivamen-
te interpretado por ser para quién era– que cote-
ja datos del Instituto Nacional de Estadística, los
asalariados hemos visto como desde 1997 nues-
tro sueldo medio está sólo un 0,9% por encima
del valor real que tuvo en 1997. Tras alertar de
que «la situación del salario real español es gra-
ve», el informe considera la baja productividad
como el causante de la inflación que está llevan-
do a nuestro empobrecimiento. Sorprende que se
reconozca que esa baja productividad ha sido ori-
ginada por la baja inversión producida por los
empresarios, quienes se han venido enriquecien-
do a costa de nuestra moderación salarial. Así
pues, no es de extrañar que, aunque con varios
años de retraso, haya salido a la luz un sonrojan-
te informe de la propia Organización para la Coo-
peración y el Desarrollo Económicos (OCDE). En
él se destaca que ya en el año 2000 ocupába-
mos el quinceavo lugar entre los países de la
Unión Europea (UE) en cuanto a salarios, no lle-
gando nuestros ingresos brutos anuales a los
19.000 euros en comparación con los 25.000
de media que se cobraban en la UE. 

☞ Los directivos españoles también han mani-
festado su interés en que se rebajen cotizacio-
nes empresariales y se creen medidas alter-
nativas al empleo indefinido. En plenas negocia-
ciones sobre la reforma laboral, y ante los últi-
mos informes que advierten del riesgo inminente
de más deslocalizaciones, han presentado un in-
forme titulado «La gestión empresarial en 2004
y 2005». En él piden al Gobierno flexibilizar aún
más nuestro mercado laboral, fomentando para
ello el empleo a tiempo parcial y recomen-
dándole una rebaja de sus cotizaciones. Como
quiera que sectores como el textil, la confección,
el calzado, los juguetes, etc. no les son tan ren-
tables como hace años, sus «recomendaciones»
parecen más bien una advertencia de próximas
deslocalizaciones en caso de que no se acceda a
sus peticiones. En este sentido, más de la mitad
de los directivos se ha posicionado ya por trasla-
dar la producción a países como China, la India y
los países de Europa del Este.

Uhuru 

Actualmente, en teoría, en el es-
tado español hay dos realidades pe-
nitenciarias: la de Catalunya y la del
resto del estado. Esta teórica dife-
rencia, hace alusión exclusivamente
a las competencias, la de Catalunya
gestionada por el gobierno catalán
de la Generalitat y la del resto del
estado gestionada por el gobierno
central desde Madrid, desde el Mi-
nisterio del Interior, a través de la
Dirección General de Instituciones
Penitenciarias, porque en lo demás,
su finalidad es muy parecida y las
únicas diferencias perceptibles, son
las diferentes estrategias para llegar
a un mismo sitio.

Para comprender un poquito
más la cuestión del trabajo en pri-
sión, deberemos de considerar la
parte legislativa y ver cómo ya la
Constitución española establece y
apunta el «carácter reinsertador de
las penas privativas de libertad».
Así mismo, en cuanto a la reinser-
ción, el Reglamento Penitenciario
del 96, en su art. 3.3 dice: «... la vi-
da en prisión ha de tener como re-
ferencia la vida en libertad favore-
ciendo los vínculos sociales...».
Además, el art. 26 de la Ley Orgá-
nica General Penitenciaria dice:
«...el trabajo es un derecho y un
deber del interno...». Y como es un
derecho y un deber, nadie puede
renunciar, por lo que a través de di-
cha ley se puede propiciar un terre-
no penitenciario para la introduc-
ción de diversos modelos de priva-
tización, que serán generosamente
subvencionados, y con ello implan-
tar nuevas formas de explotación
laboral en la prisión. Además hay
otros factores que apuntan y facili-
tan ese camino hacia la privatiza-
ción de las prisiones y son los recu-
rrentes discursos que crean opi-
nión pública, acerca de la persis-
tente excusa de escasez
presupuestaria y el tan cacareado
y real hacinamiento. Pero antes de
continuar, convendría hacer una
aclaración sobre esta saturación
en exceso de las prisiones. Esta si-
tuación, se padece de forma alar-
mante, sobretodo, a raíz de la Re-
forma del Código Penal del año 95,
aprobada por el PSOE, que unida a
la última reforma del Código Penal
del PP, ha supuesto un retroceso
de 200 años en materia penal y en
las que hay que sumar, a la anula-
ción de las redenciones de conde-
na por trabajo, el ingreso en la cár-
cel por reincidencia, o el abuso de
la prisión condicional, o la tipifica-
ción de conductas habituales como
nuevos delitos, o la no concesión
de derechos penitenciarios y de
terceros grados de cumplimiento...
además de otras muchas causas
que redundan en la misma cues-
tión: que entren más personas en
prisión y que no salgan. Con toda
esa sobresaturación del espacio
carcelario, no son necesarias de-
masiadas excusas para justificar la
falsa necesidad de construcción de
nuevas prisiones con sus especia-
les tecnologías de control social,
que cada vez más se acercan a la
experiencia «yankee» de los com-
plejos industriales penitenciarios. Y
digo falsa necesidad, porque lo es,
ya que según las leyes, las perso-
nas con toxicomanías o politoxico-
manías, que son un enorme por-
centaje de las personas presas,
deberían de estar en centros ade-
cuados para su tratamiento y no en
las prisiones. Lo mismo podríamos
decir de las personas con proble-
mas psicológicos o mentales y las
personas que tienen enfermedades
terminales, que cada vez hay más
en las prisiones. Si a todo esto le
sumamos la posibilidad de deroga-
ción de la ley de extranjería, por in-
justa, y además se aplican medi-

das antiprohibicionistas a la cues-
tión de las drogas, la situación pe-
nitenciaria daría un giro espectacu-
lar e inesperado. Pero todo esto re-
quiere que la inversión del dinero
público, vaya hacia el terreno de lo
social, y sin embargo las políticas
que se aplican actualmente, se
orientan en el sentido contrario: ca-
nalizar toda la economía hacia el
sector privado y promover y sub-
vencionar a todas las grandes em-
presas del espectro multinacional.
Esto ya se puede constatar en la
incorporación de personal privado
para la vigilancia en los centros de
menores, dependientes de su co-
munidad autónoma, pero con ges-
tión privada. Experiencia que servi-
rá para su ampliación y aplicación
en un futuro, a las cárceles de
adultos.

Aquí, tenemos ya, algunos facto-
res que convergen, y así podemos
descubrir en todas esas políticas
penales y punitivas, así como en to-
dos esos discursos sobre escasez
presupuestaria y hacinamiento, pa-
sos decisivos para la implantación
de las diferentes formas de privati-
zación de las prisiones. 

Para propiciar este proceso de
privatización del espacio peniten-
ciario, primeramente las prisiones
deben de demostrar su eficacia
productiva. Para ello, al igual que
sucede en las cárceles americanas
con mucha más experiencia en es-
te sentido, es necesario que las pri-
siones tengan un elevado porcenta-
je de «ocupación». Las cárceles va-
cías no interesan a ningún empre-
sario, ni son rentables para los
propios gestores de la prisión, pues
hay rutinas que se deben de hacer
igual si hay una persona encerrada,
como si hay un millón de personas,
y eso afectaría sobremanera, a una
de las máximas penitenciarias: la
seguridad.

Con respecto al trabajo en pri-
sión, quisiera referirme a la realidad
penitenciaria catalana por ser la
menos desconocida y la que me pi-
lla más cercana. En Catalunya, el
trabajo en prisión lo gestiona una
empresa pública creada en 1989,
que depende del Departament de
Justicia de la Generalitat: el CIRE
(Centre d’Iniciatives per a la Rein-
serció). El CIRE, gestiona unos 32
talleres en 9 centros penitenciarios
y fue creado para promover la

«reinserción socio-laboral» de per-
sonas bajo medidas judiciales. Sin
lugar a dudas, es un monopolio que
entre las tareas que dice tener, es-
tán: la formación profesional, la in-
serción socio-laboral y el trabajo
productivo; todo ello a través de la
producción propia en talleres, o del
trabajo para terceras empresas. De
todas estas tareas, la formación
profesional es ridícula por no decir
nula. La reinserción socio-laboral
es una eufemística manera de decir
que no le preocupa lo más mínimo
la reinserción, sino que sólo le im-
porta la tercera tarea: el trabajo pro-
ductivo.

Un 44% de pres@s, han pasado
por los talleres productivos, pero sólo
trabajan menos del 20% de los
pres@s, aunque las expectativas pa-
ra el 2007, es que lo puedan hacer un
70%. Las actividades que se reali-
zan, van desde la fabricación de ca-
jas de fruta, a los trabajos de artes
gráficas, carpintería, confección,
montajes eléctricos para automoción,
manipulados de cartón, panadería,...

La realidad laboral de l@s
pres@s, nos acerca a la idea de
cuál es la finalidad de ese trabajo
productivo:

– Cobran por piezas y no por ho-
ras trabajadas.

– No se pagan vacaciones o días
de baja laboral.

– En caso de accidente, no se co-
bra el 33% de lo que les correspon-
dería.

– Las cotizaciones a la Seguridad
Social (SS) están siempre por deba-
jo de la base que les corresponde-
ría.

– Pueden ser despedidos sin mo-
tivo.

– No se entregan nóminas con to-
dos los trabajos y a much@s sólo
les ponen lo realizado en media jor-
nada.

– No permiten representación sin-
dical, ni organizarse colectívamente
ante abusos.

– A pesar de que el Regalmento
Penitenciaro del 96, en su art.
147.2, establece que las retribucio-
nes se habrán de establecer tenien-
do en cuenta el salario mínimo inter-
profesional, el sueldo es muy varia-
ble, pero la media está alrededor
del 75% del salario mínimo interpro-
fesional y perciben una media de
1,8 euros por hora, con el argumen-
to de la «baja productividad» y de

que el trabajo tiene una «concep-
ción resocializadora».

– No se pueden elegir ni los tra-
bajos, ni las condiciones.

– Las medidas de higiene y de se-
guridad laboral, quedan siempre en
manos de l@s pres@s que trabajan
y no de las empresas que se benefi-
cian del trabajo o de la prisión, por
lo que si algún/a pres@ se queja o
reclama cualquier medida, es apar-
tado del taller productivo.

– Toda esta discriminación labo-
ral, se ve agravada en el caso de los
jóvenes y las mujeres en prisión.

El mínimo reconocimiento de de-
rechos a la SS, se consiguió porque
a principios de los años 90 un grupo
de presos firmaron una demanda di-
rigida a la Direcció General de Ser-
veis Penitenciaris i Rehabilitació,
que derivó en una demanda judicial
al ser desestimada y que finalmen-
te, aunque no reconoció la equipa-
ración de salarios, sí que obligó a la
Direcció General a apuntar a la SS
social a 40 de los 139 presos que
iniciaron la demanda original, y a
pagarles, además, las cotizaciones
por los servicios prestados durante
su reclusión.

Y de todo esto, si las personas
presas no se benefician, ¿quién lo
hace? Pues en estos momentos,
aparte de las empresas que llevan
su producción a la prisión o que uti-
lizan la mano de obra de l@s
pres@s y/o los talleres de prisión,
los grandes beneficiados son los
clanes familiares de la ya tradicio-
nal oligarquía catalana, desde la fa-
milia del anterior presidente de la
Generalitat, Jordi Pujol, hasta la de
la actual jefa de proyectos del CI-
RE, Mª Teresa Samaranch, hija del
antiguo falangista y «pope» del
olimpismo, José Antonio Sama-
ranch. Con todo ello, la finalidad
reinsertadora de la prisión, deja pa-
so, tal y como afirma el actual Se-
cretario de Serveis Penitenciaris Al-
bert Batlle, a otra finalidad funda-
mental: el fomento del trabajo pro-
ductivo. El CIRE, en el año 1999,
llegó a facturar 1.239 millones de
las antiguas pesetas, ni una sola de
esas pesetas, revirtió en l@s
pres@s.

No hay que olvidar que el lema
que colgaba sobre la entrada de la
puerta del campo de exterminio de
Auschwitz, decía: «Arbeit macht
frei» («El trabajo os hará libres»).

Trabajo y privatización penitenciaria
Desde el S. XIV al XIX, se llevó a cabo la insti-
tucionalización del encierro disciplinario de
pobres, vagabundos y delincuentes, someti-
dos a las diferentes formas del trabajo pro-

ductivos (trabajos forzados, construcciones
viales, presas, pantanos,... en definitiva de
obra pública que con el paso del tiempo se
fueron institucionalizando definitivamente,

por eso no es de extrañar que a la muerte del
dictador Franco, el estado español dispusiera
de una importante infraestructura pública, hi-
dráulica y vial).
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Franco me hizo
terrorista
Memorias del
anarquista que
intentó matar al
dictador

Stuart Christie
Ediciones Temas de Hoy, S.A.
Colección Historia Viva
1ª Edición: Enero de 2005. 000 págs.

Joaquín Rodriguez Suárez

Conocer la historia «española» de
Stuart Christie es una experiencia
fascinante. El chaval escocés que,
apenas con 18 años, sin conocer Es-
paña, sin hablar una palabra de es-
pañol, se echó a la espalda una mo-
chila con explosivos, se pegó las
porciones de plástico al cuerpo con
esparadrapo y metió los detonado-
res, envueltos en algodones, en el
forro de la chaqueta, y se vino a este
país a acabar con la infamia de un
pueblo aterrorizado por un sangrien-
to dictador y su siniestra cuadrilla de
generales, obispos, latifundistas y
banqueros, era un tipo literalmente
asombroso.

Ahora ha vuelto, casi cuarenta
años después, para traernos este su
libro y nos ha dejado con el agridulce
sabor de «auld lange syne» (Stuart
me entenderá, seguro), viejos tiem-
pos que, de buenos, sólo tienen el
que todos éramos más jóvenes. Lo
demás no era sino el conjunto de ca-
nalladas que Stuart tuvo que sufrir:
golpes, torturas, interrogatorios y
cárcel. Lo propio de la época: la ig-
nominia, el absurdo, la mediocridad
en que fue sumido un pueblo que ha-
bía luchado bravamente hasta el fi-
nal por su libertad.

La clave del porqué fue detenido
Stuart nada más poner los pies en la
Puerta del Sol se podría encontrar
quizás leyendo el relato de Chester-
ton, «El hombre que fue jueves». El

propio autor nos sugiere distinguir
tres tipos de espías: periodistas,
funcionarios de los servicios de se-
guridad que se infiltran en una orga-
nización, sobre todo en una organi-
zación con una bandera tan hospita-
laria como la roja y negra, y los so-
bornados por la policía para actuar
como informantes internos (págs. 36
y siguientes).

El libro es un incesante desfile de
personajes de aquel tiempo: los vie-
jos luchadores en el exilio: Salvador
Gurrucharri, Laureano Cerrada, Ci-
priano Mera... Aquellos hombres y
mujeres que, en palabra de Hans
Magnus Enzensberger, «no están
cansados, ni neuróticos, ni necesitan
drogas. No se quejan. No maldicen
su suerte. Sus derrotas no les han
hecho cínicos. Saben que cometie-
ron errores, pero no intentan olvidar-
los. Estos hombres viejos y todavía
revolucionarios son más fuertes que
lo que les ocurrió».

Aparecen también los de la Puerta
del Sol: Eduardo Blanco, Saturnino
Yagüe,... No hacen falta más glosas.
Vale con sus nombres y apellidos.
Los jueces militares, la condena, Ca-

rabanchel. En Carabanchel vemos a
los presos comunes de la VII Gale-
ría, descritos con la sabiduría de
quien empezaba a estar de vuelta de
muchas cosas, a los políticos de la
Vª, con unas cuantas alusiones no
especialmente amables para los pre-
sos del PCE, A personajes concretos
como el falsificador Miguel de Castro
que fue para Stuart «un guía sabio
en arte de lo posible», a los compa-
ñeros del grupo «Primero de Mayo»,
a Luis Andrés Edo, mi entrañable
compañero y amigo.

El libro es de un interés sumo, a
medias entre lo histórico y lo perio-
dístico. Encontramos muestras fre-
cuentes del humor británico de
Stuart, que invita a sonreír: «En la
vida real nunca hay un destacamen-
to de caballería cuando lo necesi-
tas», una ocurrencia en los calabo-
zos de la Brigada Político-Social; o
el temor que siente cuando le trasla-
dan al entonces Hospital Penitencia-
rio de Yeserías, y piensa que le van
«a trepanar o a someterle a alguna
otra forma de psiconeurocirugía
subpirenaica»; o la delicadeza de
los captores de monseñor Ussía, al
proporcionar a éste una Biblia, pero
aquéllos «no eran especialmente
expertos en asuntos teológicos y re-
sultó ser una Biblia protestante»; o,
incluso, en el resumen genial de la
descripción de Don Pablo, un funcio-
nario penitenciario fascistón: «era
un compendio de retención anal». A
mí personalmente, el pasaje que me
resultó más jocoso de leer, mis repe-
tidas y queridas lecturas de las an-
danzas de ambos personajes, fue
aquél en que dice que «Don Quijote
adquirió la personalidad de Guiller-
mo Brown».

El libro, en fin, presenta, a mi jui-
cio, otra característica nada desde-
ñable: el «verfremdungeffekt», el
efecto distanciador  y elegante al na-
rrar las cosas, incluso las más dra-
máticas, como si no fueran con él,
como si le hubieran ocurrido a otro.
Como dice Carlos Fonseca en su
Prólogo, preciso y claro como el
agua, «pasen y lean».

Inicis d’un
sindicalista
llibertari
JOAN PEIRO
a Badalona
1905-1920
Jordi Albadalejo i
Joan Zambrana
Edicions Fet a Mà, 2005

Carles Sanz  

Es posible que el pensamiento,
que no su figura, de Joan Peiró sea
una de las menos conocidas y segu-
ramente también de las que lleve
más tópicos respecto a su trayecto-
ria. Pocos son los trabajos que se ha
realizado sobre su obra en un perio-
do tan trascendente para la historia
de la CNT y del anarcosindicalismo
como son la década de los diez y to-
do el veinte del siglo pasado.

Naturalmente hay que hacer ex-
cepciones. Yo las tengo bastaste
claras: por un lado, el libro de Pere
Gabriel «Escrits 1917-1939» de Edi-
cions 62 en 1975 y, por otro, el exce-
lente número que la revista Anthro-
pos dedicó a Peiró en 1990 (nº 114)
con destacados artículos de P. Ga-
briel, Eulalia Vega, Margarida Colo-
mer, Josep E. Adsuar, R. Rufat y por
encima de todos ellos el de Ignasi de
Llorens. No quisiera olvidarme de
Joan Manent en sus memorias en el
capitulo que dedica a Peiró.

La difícil conjugación de sindicalis-
mo y anarquismo es el eje de batalla
a lo largo de la trayectoria de la CNT.
De hecho es el debate que suscitado
más polémicas y ha llenado más pá-
ginas, llegando hasta las descalifica-
ciones y expulsiones en su seno. En
ese debate es clave la figura de Joan

Peiró. Creo que él lo aborda de una
manera clara en «deas sobre sindi-
calismo y anarquismo», al indicar el
papel que debe jugar el anarquismo
en los sindicatos, es decir, como los
anarquistas deben llevar a cabo su
campaña para influir y dar a conocer
la ideología libertaria a los trabajado-
res, pero sin cerrar la puerta a aque-
llos que no la conozcan o la recha-
cen. Bien, lo que quería decir Peiró
es que se haga por vía del diálogo y
del ejemplo y no mediante el control
ideológico.

El libro de Albadalejo y Zambrana
aborda toda esta problemática en una
de las épocas menos conocidas de
Peiró, concretamente de 1905-1920 y
durante su estancia en Badalona.
Una etapa desconocida y que los au-
tores afrontan valientemente en un in-
tento de conjugar historia local y ge-
neralista, desestimando ese egocen-
trismo barcelonés que ha caracteriza-
do casi siempre al análisis de la
historia de la CNT. Es un momento

donde se están formando las ideas
del sindicalismo revolucionario y don-
de hombres como Peiró están reco-
giendo el testigo de los veteranos de
la Iª Internacional. Allí en Badalona
Peiró vivirá el nacimiento de «Solida-
ridad Obrera», la «Semana Trágica»
y la fundación de la CNT en 1910.

El florecimiento de las sociedades
obreras en Badalona se articulaba
alrededor de su Federación Local,
siendo Peiró uno de sus puntales e
impulsores para su integración en la
CNT, sobretodo después del Con-
greso Regional de Sants en 1918.
Asimismo, su ideario quedó reflejado
en las colaboraciones que realizó en
las dos publicaciones obreras bada-
loninas de la época: «La Colmena
Obrera» y «El Vidrio», que son junto
a «Juventud Rebelde» y a algunos
diarios locales las fuentes de que se
han servido los autores del libro para
analizar ese periodo.

La conflictividad laboral, el sindica-
lismo y la agitación obrera recorren
en su implantación y arraigo en las
sociedades obreras badaloninas
hasta llegar al Primer Congreso de la
Federación Local de Sociedades
Obreras en 1918 y en donde Peiró
jugo un destacado papel, siendo ya
en aquel momento un líder destaca-
do de CNT en las comarcas de Bar-
celona, para que se decantara a su
integración en la Confederación.

De esta etapa se desprende ya el
gran líder que fue y también lo que
entendió Peiró sobre anarcosindica-
lismo, algo que había que consolidar
día a día, ensayando, equivocándo-
se y rectificando para volver a luchar
conflicto a conflicto. Un proceso
abierto en constante tensión entre la
aspiración revolucionaria y la aplica-
ción diaria a las realidades sociales,
laborales y políticas. Si queréis ver
todo eso en estado embrionario, en
estado de formación, os recomiendo
la lectura de este libro sobre Peiró de
Albadalejo y Zambrana.

La lucha por
Barcelona clase,
cultura y conflicto,
1898-1937
Chris Ealham

Manel Aisa 

Constantemente se están editando libros so-
bre Barcelona, que a todos aquellos que nos apa-
siona la ciudad donde por azar hemos nacido y
tratamos de quererla  como a una madre, entra-
mos con frecuencia en la búsqueda de esa diná-
mica  que nos permite adquirir el conocimiento
que nos ayuda a conocernos mejor a nosotros
mismos a través de sus cambios sociales y cultu-
rales  que nos invitan constantemente a la refle-
xión,  entender, repensar y después de un análi-
sis lo más acurado posible desde la perspectiva
del entendimiento corregir la desmemoria,  para
saber cual ha sido realmente la evolución  socio
cultural de la ciudad. 

Hoy sin duda, tenemos la ocasión de tener en-
tre manos un libro que nos da la sensación de
que no se trata de uno más para la colección de
«las Barcelonas» me estoy refiriendo al trabajo
que recientemente a publicado en castellano el
historiador Británico Chris Ealham «La lucha por
Barcelona clase, cultura y conflicto 1898-1937»
en Alianza /ensayo.

El hecho de no ser barcelonés quizá le haya
servido para ver la ciudad desde un plano superior
y en un principio alejado de sus barrios de los que
él tanto incide un su trabajo. Entender la historia
desde la sociología y antropología, y elevarla a la
categoría de doctorado nunca ha estado bien vis-
ta por el Academicismo  algo así como legitimizar
los sentimientos, las sensaciones y las vicisitudes
de todo un pueblo que sólo una Universidad Popu-
lar como las que en un tiempo propiciaban entida-
des como el Ateneu Enciclopèdic Popular  pueden
llegar a entender y estimular para continuar en
esa línea que sin duda ayuda a los hombres y mu-
jeres de barrio a recuperar esos barrios de los que
Ealham tanto hincapié hace, donde nace la Soli-
daridad no cristiana, esa Solidaridad de «Apoyo
mutuo» de que Kropotkin tanto nos hablo y  en el
compartir cotidiano del día a día que tanto hoy
echamos a faltar.

Barcelona, esa conurbación urbana que siem-
pre a necesitado de eventos Universales que le
permitan colocarse en el concierto mundial de ca-
da una de sus épocas para definir o afirmarse en
sus conceptos de capitalidad, en un tiempo lla-
mada «la Pequeña París» 

Hoy después de la resaca de un «Forum»  que
dio la espalda a su propia  historia social  y cultu-
ral,  que sus dirigentes políticos sólo aspiran a
convertirse en una ciudad de ocio y de un extra-
ño civismo impuesto bajo una ética alejada de
las culturas mediterráneas.

Chris sitúa su investigación desde 1898 cuan-
do España pierde las Colonias de Ultramar y con
el «Desastre del 98» la sociedad española sufre
un tremendo desazón a la vez que las luchas so-
ciales en Barcelona en ese momento están en
su punto más álgido con la «Bomba de Cambios
Nuevos» como colofón a lo que luego se llamo
el proceso de Montjuic, esa evolución de los con-
ciudadanos de la ciudad Barcelonesa que pasa-
ron por mil y una vicisitudes, empeñadas sus au-
toridades en reprimir y reprimir a través de poli-
cías, guardia civiles, guardias de asalto, sindica-
tos libres, somaten, ejército, pistoleros a sueldo,
etc para perseguir a todo aquel que en principio
solo defendía su dignidad, el hambre de sus hi-
jos  y su puesto de trabajo en la metalurgia, la
construcción, la barbería, en su cooperativa del
vidrio, etc.    

Eso hombre y mujeres que tuvieron que edu-
carse a si mismos en «Escuelas Racionalistas» o
en los Ateneos que luego sentaron cátedra y que
en definitiva fueron capaces de plantarle cara al
fascismo y derrotarle al menos durante unos
años precisamente hasta donde Chris Ealham
nos invita a reflexionar, los «Hechos de mayo del
37» el fin del último sueño del hombre en su lu-
cha por la Libertad.

Cuantas veces hemos oído aquello de que
«qui per els orígens per la identitat», pues bien
este es un buen libro para recuperar la identidad.

A pesar de todo, 
la cerveza
no enmudece
Julián Sánchez
Ed. Celya, Salamanca,
Agosto 2003

Rubén Pla,

«Me doy y damos asco».
Síntesis imposible socrático-

nietzscheana, Julián Sánchez ha mi-
rado dentro de sí antes de empezar
a hurgar el interior de nuestros ne-
crotizados cuerpos de zombi urbani-
ta. Este raro ejemplar de poeta-lobo
nos enseña los dientes, abre la bo-
ca... y nos canta su nana triste y ra-
biosa, su amor a la poesía a mano
armada. «...otra ronda de estupefa-
cientes se cuece milimetrica./Ante
todo mantengamos la calma,...». Hu-
ye del rigor mortis de la carne de te-
letienda, pronta a convertirse en sal-
chichas, estira al máximo la dudosa
libertad de abrir la boca que se nos
concede en esta «utopía infeliz del
paraíso, república de la farlopa».

Nos ve venir. Se sabe a la escapa-
toria. La poesía es ese grito de asco
de bestia atrapada, es «un apunte
mientras hacemos rutas turísticas en
el espanto», reflexiona en esta nues-
tra cárcel, aúlla a la luna incitando a
una rebelión «Bastardos tenemos
que ser para conquistar la vida, /una
poesía de guerra y cultura. /Lo de-
más te patea mutismo en las entra-

ñas.» Apasionado, ama consciente
de que el amor es la más usada ex-
cusa en la masacre cotidiana
«Cuando te abrazo, mato al mundo»,
pero sin extralimitarse, ya que «jun-
tos estamos y no nos vemos».

Ya sabéis, si os lo encontráis, invi-
tad a una cerveza de mi parte a este
velludo espécimen, cuyo empuñar el
bolígrafo es comparable al empuñar
hacha de batalla de otros, tan distin-
to de los gráciles y frágiles poetas-
tros chupasangres que corretean por
alguna de vuestras noches. Y recor-
dad que «Por lo tanto queda lo sim-
ple y bello por descubrir» (Aunque él
os diga lo contrario luego).
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LA BARANA DEL VENTModos de ser, modos de
hacer: sociabilidad
obrera y formas de acción

El cinturón rojinegro:
radicalismo cenetista
y obrerismo en la
periferia de
Barcelona 
(1918-1939)
José Luis Oyón y Juan
José Gallardo (coord.)
Ed. Carena. Barcelona, 2004
Pedidos: carena@edicionescarena.org

Antonio Orihuela

Producto de las jornadas del mismo título
celebradas en Sant Cugat los días 5 y 6 de
julio de 2003, El cinturón rojinegro es el últi-
mo de los títulos que nos ofrece el Grupo de
Historia José Beruezo, de Santa Coloma de
Gramenet, centrado, fundamentalmente, en
la investigación del movimiento obrero en
Barcelona.

Esta particularidad, el hecho de que el pre-
sente volumen, sea fruto del conjunto de las
comunicaciones presentadas a lo largo de
las citadas jornadas, no desmerece el plan-
teamiento general de la obra, bien articulada
en el periodo de entregueras (1918-1939) y
centrada sobre la periferia, en expansión, del
municipio de Barcelona y su comarca. Libro,
por tanto, que recoge la historia obrera y, bá-

sicamente, anarcosindicalista, del cinturón
suburbial que rodeaba la ciudad, su implan-
tación, funcionamiento, articulación y difu-
sión de las acciones, las formas de organiza-
ción y las ideas anarquistas.

Son muchos los aspectos que El cinturón
rojinegro aborda, entre ellos, la expansión
urbana de la periferia de Barcelona marcada
por los problemas ligados a la ordenación
del territorio, las deficiencias de los proyec-
tos constructivos públicos y privados, la in-
fravivienda, la especulación del suelo, etc. y
las respuestas obreras a estas cuestiones
desde la acción directa, la ocupación, la
huelga de alquileres, la solidaridad, los pro-
yectos sociales y culturales, etc.

Por no extenderme en los aciertos del volu-
men que comentamos, dos líneas de investi-

gación destacaré de todas las posibilidades
que el mismo tiene la capacidad de abrir: De
un lado, la efectividad (histórica) de los mode-
los especulativos del Capital, y el hecho de
que sean éstos los impulsores, en gran parte,
de proyectos como la Exposición de 1929 en
la capital condal, o más recientemente del po-
lémico Forum y, como ambos, son utilizados
para expulsar hacia las periferias a las clases
subalternas. Y de otro, la facilidad con que se
desmorona, en la medida que reparemos en
los estudios sobre emigración que se reco-
gen en El cinturón rojinegro, el viejo mito del
anarquismo catalán como virus exógeno traí-
do a la región por inmigrantes andaluces y
murcianos. Un mito resistente y muy vivo ac-
tualmente, en la medida que refuerza las po-
siciones reaccionarias del nacionalismo bur-
gués contemporáneo, encarnado en CiU y
ER, entre otros partidos. Lejos de esta leyen-
da interesada, la documentación recogida en
Barcelona, sobre el origen de los milicianos,
viene a demostrar como la militancia anarco-
sindicalista de origen murciano (12,4%) y an-
daluz (12,4%), están lejos de suponer seme-
jante amenaza. La Anarquía en Cataluña se
construyó con ellos, pero sobre todo y funda-
mentalmente con catalanes.

Lectura pues, insistimos, necesaria, y que
lejos de esquemas teóricos e interpretacio-
nes interesadas, nos despliega las formas en
que se dieron las luchas cotidianas, los cam-
pos del conflicto obrero y los mecanismos de
acción y resolución que el movimiento anar-
cosindicalista fue capaz de articular en un te-
rritorio concreto. Materiales todos ellos que
desembocan en la respuesta cenetista al
golpe del 18 de julio en Barcelona y su co-
marca, y explican el triunfo de la revolución
en esta zona. Un buen libro, en definitiva, pa-
ra leer en él, entre líneas, las posibilidades
siempre vivas de reactivar un modelo contra
hegemónico y antagonista al Capital. 

Llibres
anarquistes

Ferran Aisa

¿Està de moda l’anarquisme? En els da-
rrers mesos hem vist com s’han organitzat ru-
tes de l’anarquisme per Barcelona i rutes dels
maquis per les muntanyes. Però, ¿fins on
arriba aquesta moda? Manuel Castells, des
del seu «Observatori global» de La Vanguar-
dia (21-5-2005), feia un anàlisi del neoanar-
quisme que comença a aflorar en els nous
moviments socials de resistència global:
«Nuestra época –diu Castells– no es la del fin
de las ideologías, sino del renacimiento de
aquellas que encuentran eco en la experien-
cia presente. Tal es el caso del anarquismo,
dado por muerto y enterrado por sus numero-
sos sepultureros y que, bajo nuevas formas y
expresiones, parece gozar de excelente sa-
lud...»  Si l’anarquisme és present, si més no
en essència, entre els moviments socials ac-
tuals, també es pot parlar d’una revifalla o
moda en l’edició de llibres sobre la història de
l’anarquisme. Prova d’aquesta vitalitat és la
Mostra del Llibre Anarquista que s’ha celebrat
a Barcelona. En els darrers mesos han apare-
gut un reguitzell de llibres sobre aquest tema,
entre els quals hi ha reedicions imprescindi-
bles com la crònica de la Primera Internacio-
nal d’Anselmo Lorenzo, El proletariado mili-
tante (Fundación Anselmo Lorenzo); La gue-
rrilla urbana, Facerias, d’Antonio Téllez (re-
centment traspassat), El anarquismo español
y la acción revolucionaria, 1961-1974, de Oc-
tavio Alberola i Ariane Gransac i Siete Domin-
gos Rojos de Ramón J. Sender, tots tres pu-
blicats per Virus. Altres llibres interessants
sobre la guerrilla urbana i els maquis han
aparegut darrerament, l’un de Josep Clara,
Marcel·lí Massana, l’home més buscat (Rafa-
el Dalmau, Editor) i l’altre de Ferran Sánchez,
Maquis a Catalunya, de la invasió de la Vall
d’Aran a la mort de Caracremada (Pagès Edi-
cions). També de Virus Edicions s’ha presen-
tat el llibre, Tolerancia Cero. Estrategia y
prácticas de la sociedad de control, d’Ales-
sandor De Giorgi i La compleja construcción
de la Europa superpotencia, de Ramón Fer-
nández Durán; de Xavier Cañadas ha apare-
gut la seva crònica testimonial, Entre muros
(Muturreko Burutazoak). J. Albadalejo i Josep
Zambrana han publicat l’assaig biogràfic Jo-
an Peiró i Badalona (1905-1920). Inicis d’un
sindicalista llibertari. (Fet a mà). De l’historia-
dor anglès i hispanista Chris Ealham hi ha el
curiós treball, La lucha por Barcelona, clase,
cultura i conflicto, 1898-1937 (Alianza Edito-
rial). Ealham, amb aquest llibre, investiga el
per què Barcelona es va convertir en la capi-
tal indiscutible del moviment anarquista euro-
peu. L’autor d’aquest assaig analitza la pro-
testa social, el conflicte urbà, les cultures de
classe i la repressió en un dels centres revo-
lucionaris més importants del segle XX. Un al-
tre llibre que també analitza aquella època és
Ministros anarquistas. La CNT en el gobierno
de la II República (1936-1939), (Mondadori)
de Dolors Marín. Per acabar en citaré un de
molt curiós i interessant que acaba de ser pu-
blicat per Alikornio Ediciones, es tracta de
Por el bien de la revolución del suís Albert
Minnig, que relata el seu pas per la guerra
d’Espanya, l’anarquista suís, obrer de la
construcció, va ser voluntari de primera hora
en les milícies confederals del Front d’Aragó.
Minnig escriu, d’una manera clara i directa, la
crònica tràgica de la revolució i de la guerra
on narra, a vegades amb ingenuïtat, els seus
primers dies a Barcelona, les seves experièn-
cies al Front, l’oposició de les columnes anar-
quistes i poumistes, al clam de (¡Milianos sí,
soldados no!), de la instauració del control es-
tatal pels estalinistes espanyols i estrangers
amb l’ajuda de la Unió Soviètica. Minnig  re-
trata perfectament aquells moments difícils de
la contrarevolució però també és testimoni de
fets revolucionaris importants com ho foren
les col·lectivitats agrícoles de l’Aragó. Per
acabar retorno novament a l’article de Manuel
Castells que manifesta: «¿Utopia? No, ideolo-
gía. Acuérdese de la distinción: la utopía pre-
figura el mundo deseado. La ideología confi-
gura la pràctica. Con la utopía se sueña. Con
la ideología se lucha. El anarquismo es ideo-
logía, Y el neoanarquismo es un instrumento
de lucha que parece adaptado a las condicio-
nes de la revuelta social del siglo XXI.»

Bibliografía del
Anarquismo Español
(1869-1975)
Salvador Gurucharri
Ed. La Rosa de Foc, 2004 
(Barcelona). 381 págs.

José Luis Villar Ferrero

Importante trabajo el realizado por Salva.
Indispensable para los estudiosos del Anar-
quismo o, simplemente, para los que deseen
aproximarse y conocer su ideario. La obra es
una biografía sobre las personas, los prota-
gonistas, sus acciones, sus ideas y su diver-
sidad, así como las diferentes formas de en-
tender el pensamiento libertario. Sin duda al-
guna, una labor de muchos años de estudio
y lectura, de cercanía con lo que lee, de co-
nocimiento.

Bibliografía del Anarquismo Español
(1869-1975) es un libro necesario que no se
limita a recopilar nombres de otros libros, re-

vistas, folletos o autores. Su autor nos los
comenta con aportaciones personalísimas,
hechas por alguien que ha leído en profundi-
dad, que ha conocido a muchos de sus pro-
tagonistas y que nos acerca a otros utilizan-
do referencias muy cercanas.

Su estructura nos facilita la búsqueda te-
mática (materias y autores, memorias, bio-
grafías, revolución, colectividades, guerra ci-
vil, exilio, resistencia, etc.). Sin embargo, lo
más valioso son los comentarios que hace
de cada libro referenciado: son acertados e
indicadores del contenido, ediciones, reedi-
ciones, aclaraciones y censuras. Asimismo,
es muy crítico en algunos comentarios y su-
cesos, lo cual hace su aportación doblemen-
te valiosa dado que –se esté o no de acuer-
do con ellos– son siempre necesarios. Le-
yendo los comentarios de cada libro, el lec-
tor sabe lo que contiene.

El único inconveniente quizá sea su pre-
cio, 32 euros. No obstante, una vez desem-
bolsados, el lector se da cuenta de que ha
valido la pena. Es de agradecer que la libre-
ría «Rosa de Foc» lo haya editado. Espero y
deseo que continúen con otros libros que
también nos sorprendan.

Antología
poética del
Barrio Chino
VV. AA. 
Prólogo de Ferran
Aisa
Parsifal Ediciones, Barcelona, 2005

Mateo Rello

Muchos mundos comenzaron
a ser demolidos en la derrotada
Península de 1939; partícipes
de varios de ellos, los anales li-
terarios del Barrio Chino parecí-
an condenados a correr la mis-
ma triste suerte.

Pero el poeta Sebastià Sán-
chez-Juan había decidido resca-
tar del olvido la memoria poética
del viejo Distrito V –por mal nom-
bre, ya lo saben, Barrio Chino– y,
fruto de su empeño, en 1948 ve-
ría la luz editorial su Antología
poética del Barrio Chino, la mis-
ma que ahora, por fin, ha reedita-
do Parsifal Ediciones con un ex-
celente prólogo de Ferran Aisa.

El propio Aisa señala que, pe-
se al silencio que acogió la edi-

ción de esta Antología, el li-
bro se agotó. Algo tendrá
que ver la variopinta nómina
de los poetas antologados,
que aúna modernistas (Ma-
ragall; el mismísimo Rubén
Darío), noucentistas (Car-
ner, López-Picó, Sagarra),
vanguardistas (ahí está el
«Nocturn per acordió» de
Salvat-Papasseit), clásicos
(Baudelaire, Verlaine) con
nombres de autores perfec-
tamente desconocidos; y
sin que falten mujeres
(Edelmira Agustini, por
ejemplo), cosa que, en el
momento y tratándose de
un libro tan poco correcto,
no dejaba de ser un rasgo
de valor. Tampoco faltan las
plumas libertarias en el
plantel de los autores: se re-
coge en la obra un fragmento de
la zarzuela La Reina del Barrio
Chino de Pedro Luis Gálvez, co-
laborador de Mi revista, una ca-
becera anarquista que vio la luz
durante la guerra civil; asimismo,
el lector encontrará un poema del
periodista Joan M. Guasch, algu-
no de cuyos libros se publicó en
la editorial Nuestro Tiempo.

Acorde con el internacionalis-
mo de los poetas, salió un libro

babélico con versos en castella-
no, catalán, francés, inglés y
portugués. El tono general de
los poemas, que no siempre ha-
blan explícitamente del barrio,
viene cargado de las tintas vio-
lentas del melodrama; abundan
las estampas del cosmopolitis-
mo portuario más truculento, las
escenas folletinescas, los cro-
mos de cabaret (la música está
muy presente en estos versos),

los cantos a Les Rambles
–casi un subgénero a lo
largo del tiempo–, la evoca-
ción de esquinas fatales y
de calles pintorescas.

Las criaturas que pulu-
lan por esta antología son,
claro, las propias de tales
escenarios: marineros,
prostitutas, «pinxos»...
Atentos a la rumba «El
limpiabotas»; a los bohe-
mios de Emilio Carrere
(«Oración a la bohemia»),
autor, por cierto, de folleti-
nes tan populares que co-
noció una tempranísima
adaptación cinematográfi-
ca (La torre de los siete
jorobados).

Esta Antología poética
del Barrio Chino es, en fin,
una obra tan irreal como

fielmente «sociológica», («(...)
testimonio de un tiempo, arque-
ología emocional de un barrio
que está perdiendo sus raíces»
dice Aisa en el prólogo). Pero,
en todo caso, también una obra
–así lo quiso su antólogo– «cu-
ya universalidad de expresión
–como en la vida misma de ese
barrio cosmopolita y abigarra-
do– traspasa todo límite de épo-
ca, de escuela y de lengua.»


